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Con la OJE recorrió las provincias de Barcelo-

na y Gerona, estuvo en Covaleda y Alicante, 

recibió broncas de la Guardia Civil por su gru-

po de guerrilleros, se quedó colgado de una 

tirolina y se cayó al agua al cruzar una pasa-

rela (como también le ocurrió a un seminaris-

ta con sotana) 

 

El Doctor Fermín Lapuente es un personaje 

habitual en las actividades de los Veteranos 

de la OJE, organización a la que se incorporó 

en 1966 en el legendario Hogar León de la 

calle Calabria. Llegó a Barcelona con ocho 

años, pero había nacido en Algeciras y pasado 

su primera infancia en Tarragona, una movili-

dad que se explica por su condición de hijo de 

un funcionario de Aduanas. Cursó los estudios 

de Bachillerato en los Salesianos de Sarriá y 

la carrera de Medicina en la Universidad Cen-

tral de Barcelona (Hospital Clínico), habiéndo-

se especializado en Cirugía Ortopédica y Trau-

matología con ejercicio posterior tanto en la 

Sanidad pública como en la privada, aunque 

en la actualidad está felizmente jubilado. 

 

Participó en campamentos de escolares con el 

Colegio, pero habida cuenta que su tío era ca-

pitán médico, a la vez que antiguo Jefe de 

Centuria de las FF.JJ. y Delegado del SEU en 

la Facultad de Medicina, su padre excomba-

tiente y "camisa vieja" y su madre jefa de 

centuria de la Sección Femenina, y pese a 

que le gustaba la imagen de Baden Powell y 

su movimiento scout, se sintió más inclinado 

hacia los valores que encarnaba OJE. Recuer-

da que sus padres y su tío le habían enseñado 

muchas canciones de Juventudes y que otras 

las aprendió en el colegio de alguno de sus 

profesores de música y que su familia 

“siempre me habló de España y de sus gestas 

heroicas; además, en el colegio tuve a un ofi-

cial instructor que también nos explicaba mu-

chas cosas de España, por lo que siempre me 

imaginaba con la camisa azul. Como com-

prenderás, con todos estos antecedentes, in-

gresé muy ilusionado en la OJE”. 

 

Hizo la promesa hasta 1967 y estuvo siempre 

adscrito al Hogar León de Barcelona ubicado 

en la calle Calabria 120, esquina con Dipu-

tación, cuyo jefe era Julio Núñez Gregorio. Se 

incorporó a la centuria de cadetes Eduardo 

Cassou donde hizo amistad con José María 

Massot López y -dice- “aprendí mucho de él y 

la amistad todavía perdura. También conocí a 

Paco Calduch, Jorge Quintana, Novellas, Libe-

rato Egea, etc. y a muchos otros camaradas 

que ya no están entre nosotros. De aquella 

época viene mi amistad con Paco Caballero, 

Roberto Ferruz, Revilla, etc. que si bien no 

estuvieron en mi hogar, se dieron a conocer 

entre nosotros”. 

 

Evoca las actividades que realizó, en particu-

lar las de aire libre (marchas y acampadas) y 

recuerda algunas anécdotas. “En cierta oca-

sión, tras montar una tirolina, me quedé col-

gado y no había manera de bajarme. Otra 

vez tras montar una pasarela, quise demos-

trar cómo se pasaba y me caí al riachuelo va-

rias veces. También gastábamos bromas. En 

algunos campamentos, teníamos un consilia-

rio religioso (sacerdote o seminarista) que 

vestía sotana. Cuando uno de ellos iba a cru-

zar la pasarela, empezamos a moverla y se 

cayó al agua saliendo completamente moja-

do. Desde entonces, ya no se puso más la so-

tana…”  

 

(Continúa en Pág. 4) 

ENTREVISTA 

Dr. Fermín Lapuente: “Siempre me imaginaba con la cami-
sa azul” 
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Añade que “recorrimos bastante las provincias 

de Barcelona y Gerona, nos desplazába-

mos en tren de cercanías y, en ocasiones, 

cuando volvíamos de la marcha confraternizá-

bamos de una manera especial con los boy 

scouts. También realicé muchas activida-

des de tipo cultural, como editar un periódico 

de Hogar que se llamaba Somos. Otras veces 

nos reuníamos y hacíamos un pequeño coro, 

para cantar en las tardes navideñas y en los 

fuegos de campamento, que eran entrañables 

pues allí actuaba desde el cadete más viejo 

hasta el flechilla más joven. Yo tocaba la gui-

tarra y eso animaba mucho nuestras reunio-

nes. También tocaba la armónica y así el 

show era completo”. 

 

También participó en actividades provinciales, 

tales los Días de San Fernando, en los que se 

hacía la Promesa, en campamentos y fue 

alumno de la Escuela Provincial de Man-

dos. Representó a Barcelona en 1968 en los 

actos del Día del Dolor que se celebraron en 

la Casa Prisión de Alicante en donde fue fusi-

lado José Antonio y le cupo el honor de ser el 

primero en rendir el guion provincial ante la 

cruz del patio de la Enfermería. Más tarde 

asistió al campamento nacional Francisco 

Franco de Covaleda, Soria, donde a pesar de 

que debía realizar el curso de jefe de centu-

ria, acabó haciendo el de director de círculo, 

tal como dispuso Ramón de la Mora, a la sa-

zón jefe provincial de la OJE de Barcelona que 

participaba como mando en dicha actividad y 

le puso al mando de una de las centurias. 

 

A su regreso al Hogar León ejerció de subje-

fe de centuria de flechas y en ocasiones de la 

de Arqueros.  En ese último cometido “los 

chavales me pedían acción y formamos un 

grupo de "guerrilleros ". Por aquel entonces, 

era de jefe de Hogar Adolfo Pons Masso, y yo 

había quedado campeón de judo en la catego-

ría de cadetes en los Juegos Provinciales de 

OJE. Por eso formamos un grupito al que les 

enseñé algunas llaves de judo y de defensa 

personal. Hacíamos marchas nocturnas 

y «supuestos tácticos» lo que nos valió en al-

guna que otra ocasión que la Guardia Civil 

nos pegase broncas por las actividades que 

realizábamos”. Fue así mismo jefe de activi-

dades del Hogar en cuyo cometido hubo de 

coordinar las de los grupos de espeleología -

que mandaba Fernando Gómez de Miguel- y 

de montaña -a cargo de Fernando Álvarez- 

“cosa que se me puso muy arriba” Y cuando 

Massot enfermó de gripe, tuvo que mandar 

un turno de campamento de Semana Santa 

en San Juan del Avellanet en Bagá. “Fue -

recuerda-una buena experiencia”. Su mejor 

recuerdo fue su paso por Covaleda y su parti-

cipación en el del Día del Dolor en Alicante, 

“aunque para mí todos los momentos vividos 

en la OJE, son recuerdos importantes”. 

A lo largo de su vida profesional se ha encon-

trado con bastante gente que se había forma-

do en la OJE. “Durante mi ejercicio profesio-

nal, me he encontrado con bastante gente 

que había pertenecido a la OJE, pero la mayo-

ría de las veces, no querían hablar de ello o 

hablaban mal. En dos ocasiones tuve la ale-

gría de ver a gente que continuaba con el 

mismo espíritu de entonces. Pero ya ves, solo 

en dos ocasiones.  Por otra parte, como médi-

co si he atendido a camaradas que me han 

llamado y me han buscado para que les aten-

diera”. 

 

En la actualidad pertenece al Grupo de Vete-

ranos de la OJE de Cataluña con todos los 

cuales mantiene contactos porque son amigos 

entrañables. “Siempre nos decían 

que "camarada es más que amigo” y así es. 

Tenemos una buena camaradería y estamos 

muy unidos. Podría decirte que somos una 

familia cuyo padre espiritual o her-

mano mayor es Paco Caballero. 

 

Se refiere al momento presente y opina que 

“yo no veo que la OJE tenga el mismo ideario 

y los mismos fines que entonces. Es lógico, el 

tiempo avanza y hay que adaptarse a los 

cambios. Los actuales mandos están condicio-

nados por otra OJE que no es la nuestra. Los 

puntos de la Promesa nos comprometen con 

un ideal y muy bonito que ahora considero 

utópico. No obstante, sigo manteniendo los 

mismos ideales. Por encima de todo España 

con su Unidad con su Grandeza y su Libertad 

y sigo siendo fiel a lo que decía el himno del 

Frente de Juventudes que nos proponía mirar 

«cara al mañana que nos promete Patria. Jus-

ticia y Pan...»”. 

Pablo Ignacio Dalmases 

(Viene de Pág. 3) 


